ESPIRITUALIDAD PARA UN DESARROLLO VERDADERAMENTE HUMANO

Entiendo por “desarrollo verdaderamente humano” aquel que nos hace verdaderamente felices siendo verdaderamente justos y buenos, hermanos de todos los seres humanos y de todas las criaturas. Y ése es el criterio de la verdadera espiritualidad. Una espiritualidad así es vital para nuestro presente y futuro.

Luis Garicano, catedrático de Economía y Estrategia de la London School of Economics, publicó hace poco en EL PAÍS un magnífico artículo: “Son las matemáticas, estúpido” (EL PAÍS 13-11-2012).

Empezaba contando el caso de un bloguero americano que se ha hecho muy famoso por hacer predicho con increíble exactitud el resultado de las dos últimas elecciones presidenciales, no solamente en el conjunto de los Estados Unidos, sino también en cada uno de los estados en las recientes elecciones este mismo mes, y en todos los estados menos uno en las elecciones de 2008. Pero sus predicciones no fueron fruto de intuiciones visionarias, sino de la aplicación de sencillas operaciones matemáticas y estadísticas a todos los datos y encuestas disponibles. 
El bloguero Nate Silver representa para Luis Garicano la revolución que del conocimiento que estamos viviendo, revolución basada en las matemáticas. Y concluye que, para que un país cualquiera salga adelante, serán necesarios “tres fundamentos claves”: “un nivel avanzado de confianza en el uso de las matemáticas y la estadística; una capacidad elevada para escribir un argumento, no solo correcto gramaticalmente, sino razonado con claridad y convicción; y un nivel avanzado de inglés. No nos engañemos, sin haber adquirido estos tres fundamentos básicos para participar en la economía del conocimiento, es como si los niños no hubieran pisado la escuela desde los 14 años”.


Ya lo sabíamos, pero estamos avisados: ningún joven podrá salir adelante en el mundo de hoy si no domina las matemáticas, la argumentación convincente y el inglés. Y ningún país podrá competir si no ofrece a sus jóvenes la excelencia en esos tres fundamentos.

Así será. Tal como se nos ha puesto el mundo, seguro que es así. Pero yo me pregunté y m pregunto con vosotros: ¿Salvaremos al ser humano y a los pueblos, salvaremos la vida, salvaremos el planeta solo con esos tres fundamentos? Creo que todos estaremos de acuerdo en que no, no bastará. 

¿Qué más hará falta? Harán falta otras muchas cosas. Y hará falta lo más fundamental: la espiritualidad. La crisis global que vivimos es, en el fondo, una crisis espiritual. Solo una espiritualidad profunda salvará la vida. Señalaré algunos aspectos de esa espiritualidad. Más bien, unas metáforas en forma de verbos. La espiritualidad no está hecha de sustancias estáticas, sino más bien de verbos de ser y de obrar. Es una forma de ser y de vivir.

1. Respirar

Espíritu, espiritualidad, esperanza, así como espacio, respirar, inspirar, respetar, espectador… vienen del latín y tienen la misma raíz indoeuropea, sp, que según los lingüistas tiene el sentido de extender, ensanchar, dilatar, dirigirse a algún sitio … Todo ello está relacionado en el fondo con la respiración. 


Espiritualidad es respirar, simplemente. Solo si respiramos podremos vivir. La espiritualidad es la respiración de las personas, de los pueblos y del planeta entero. El aliento de la vida nos viene con el oxígeno del aire. Cuando respiramos, nos llenamos de aliento vital, nos liberamos de la angustia, podemos vencer el miedo, los miedos.
Y es sabido que casi todos los males que origina el ser humano contra sí mismo y contra los demás son producto del miedo y de la angustia. Cuanto más débiles se sienten los estados más se arman y cuanto más se arman más débiles se sienten; cuanto más amenazados se sienten más combaten el terrorismo y cuanto más combaten el terrorismo más lo alimentan. El miedo y la angustia no nos dejan respirar, gozar en lo pequeño, querernos, perdonarnos, convivir y cuidarnos, cuidar la vida tan preciosa y frágil, tan vulnerable y herida.


Necesitamos respirar sin miedo. Necesitamos una terapia de respiro, calma, confianza. “Venid a mí, los que estáis cansados y agobiados”, nos dice Jesús también hoy. “Venid a descansar un poco”, dice Jesús a sus discípulas y discípulos demasiado ajetreados. "¡No temáis!", repite una y otra vez: cuando la tempestad en el mar (Mc 6,50 par.), cuando la Transfiguración (Mt 17,7), cuando la llamada a confiar en la Providencia de Dios (Mt 6,25; Lc 12,22), cuando el encuentro pascual (Mc 16,6 par.; Lc 24,38)..., siempre la llamada a la confianza: "¡No temáis, no os preocupéis, no os angustiéis! Estáis envueltos en la ternura de Dios. Dios es Paz”. 

Una vez que el Hermano León, en una racha de desaliento, acudió a desahogarse a donde el Hermano Francisco, éste, para consolarlo, le escribió aquella hermosa oración que le ayudó a recuperar la paz perdida: “Tú eres la mansedumbre, tú eres la seguridad, tú eres la quietud. Tú eres el protector, tú eres nuestro custodio y defensor; tú eres la fortaleza, tú eres el refrigerio. Tú eres nuestra esperanza, tú eres nuestra fe, tú eres nuestra caridad, tú eres nuestra dulzura”. Ese “Tú eres” se dirige a Dios, pero Dios no es un Ente exterior y separado: es el Fondo de Paz de todo cuanto es. Es también el Fondo profundo de nuestro ser verdadero. Ese “tú eres” se dirige al Fondo de sí mismo que es en Paz y es la Paz, más allá de esa superficie inestable y temerosa del ser, el ego que se debate en un permanente oleaje y vaivén de inquietudes. 
"La alegría de existir nace con la experiencia de ser amados" (J. Moltmann). Y, para experimentarlo, es imprescindible una buena respiración física, una respiración abdominal que ensancha los pulmones empujando el diafragma hacia abajo. Respirar a fondo aire sano y limpio, y en él la gracia nueva y plena de ser, dejando que el aire penetre por todas las venas y fibras de nuestro ser. Y luego espirar hasta vaciarse, darse y abandonarse al Misterio en el que somos y que nos hace ser. Confiarnos, darnos mientras espiramos. Y volver a respirar de nuevo. Y así una y otra vez. Sentirnos vivos en el Misterio de la comunión universal de la Vida, comulgar con él en cada inspiración y darnos a comulgar en cada espiración. Ese ejercicio físico es un ejercicio espiritual.
2. Mirar

Toda la espiritualidad puede resumirse también en la mirada. Una mirada hecha de admiración, gratitud, respeto. La espiritualidad educa la mirada. La mirada nutre la espiritualidad.
NO pases de largo, pues todo es milagro. Mira con ojos de asombro y de ternura a la gente que cruzas en la calle. Mira con esos mismos ojos la luz del amanecer, la oscuridad de la noche, un coche que pasa con muchas historias dentro, un río que lleva en su caudal toda la historia del universo. Aprende a mirar la Plenitud misteriosa del ser en una hojita, en una flor, en un arco iris. Aprende a mirar en paz la muerte y las lágrimas. Si aprendes a mirar, aprenderás a ser, y viceversa.
Basta simplemente abrir los ojos y mirar, como Jesús, o como Ignacio de Loyola que un día –según nos dice– “empezó a ver con otros ojos todas las cosas”. Con ojos llenos de luz y de misericordia. Una mirada para la que nada se convierte en rutina y todo se convierte en milagro. “Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis”, dijo Jesús, y no es que vieran nada que a nosotros no se nos conceda ver. A nadie nos está vedada esa dicha de los ojos que se convierte en alegría del corazón. Todos los seres y todas las circunstancias son epifanía del Misterio de libertad y de consuelo. Todo es cada día –con su peso y su gracia– revelación y enseñanza de vida. Todo es en Dios, Dios es en todo. Nunca nada está perdido. El mundo está lleno de Dios. En todo cuanto es crece Dios, hasta que llegue a ser todo en todas las cosas. Mira con los ojos de Jesús, encendidos por el dolor de la miseria y la esperanza de las Bienaventuranzas. 

Nosotros mismos nos convertimos en aquello que miramos. Mirar es dejar que la luz de las cosas ilumine nuestros ojos. Entonces nuestros también nuestros ojos pueden iluminar. El que sabe mirar se convierte en luz del mundo, y no importa que la luz sea apenas una llamita, pues solo una llamita basta para vencer la tiniebla, por grande que sea. 

Al mirar con tus ojos

cambia el mundo.

Por la pobreza generosa,

el amor abundante, 

el perdón que sana

y la alegría contagiosa.

Por el poder que sirve,

la oración que abre sepulcros,

la humildad que alumbra verdades

y la soberbia ninguneada.

Por los errores que educan,

los aciertos que construyen,

los intentos, los esfuerzos,

los proyectos, los anhelos.

Por la fuerza sin armas,

la flaqueza invencible,

el triunfo sin adulación

y el fracaso sin derrota.

Gracias, Señor,

que al mirar con ojos limpios

lo muestras todo nuevo.

(José María Olaizola, SJ)

3. Caminar


Antxon fue un amigo de Zumaia. Murió hace dos meses. Tenía ELA. Tenía 40 años y era padre de dos hijas pequeñas. 

No iba a misa, pero era profundamente espiritual, y este “pero” está de sobra. Su espiritualidad estaba inseparablemente ligada al camino de Santiago, del que estaba enamorado. Fue un gran caminante, y caminando aprendió a ser feliz con poco y a ser compañero samaritano. Y aprendió que el camino es la meta y que es más importante saber caminar que llegar. Y caminando se volvió camino. Un camino de tierra y de aire, de piedra y de fuentes, de árboles y nubes, de encrucijadas inciertas y horizontes luminosos. Una vez, en un albergue, se encontró con un rótulo que decía: “Tú eres el camino”. Sí, tú también eres el camino, la verdad y la vida. Tú también eres Cristo, como Jesús.


Antxon quiso plasmar por escrito sus recuerdos y experiencias del camino de Santiago en un libro que siguió escribiendo, lleno de paz, hasta la misma víspera. Un día escribió: “Sí, este Camino tiene alma. Me siento tan a gusto que cierro los ojos y evito moverme. Es como si la gravedad dejará de ejercer su fuerza. Soy una hoja que se mece en el aire. La frescura del aire es una caricia en la cara y el alma del Camino está tocando mi alma. Sí, soy una hoja que se mece en el aire… que flota en la niebla”. Otro día escribió: “En cualquier caso, mis entrañas permanecen iluminadas por una antorcha inagotable: la llama siempre prendida”. 

Camina,

has nacido para el camino.

Camina,

Tienes una cita,

¿dónde? ¿con quién?

No lo sabes todavía,

¿contigo mismo, tal vez?

Camina,

tus pasos se tornarán palabras,

el camino, tu saber

la fatiga, tu plegaria,

finalmente, tu silencio te hablará. 

Camina,

solo, acompañado,

sal de ti mismo.

Te estabas creando rivales,

vas a encontrar compañeros;

imaginabas enemigos,

te harás hermanos.

Camina,

aunque no sepa tu mente

hacia dónde los pies conducen tu corazón.

Camina,

has nacido para el camino,

aquel que el peregrino toma.

Otro marcha hacia ti,

te busca

para que tú puedas encontrarlo.

En el santuario, meta de tu camino,

con el santuario, hondura de tu corazón.

Él es tu paz,

Él es tu gozo.

¡Ve!

Dios ya camina contigo. (Ermita de Sant Honorat- Mallorca)

4. Hacer silencio


El Espíritu es brisa silenciosa y transformadora que recorre el universo infinitamente grande e infinitamente pequeño. La espiritualidad es hacer silencio, sumergirse en el silencio habitado, sonoro, de esa brisa reparadora.

Hacer silencio es mucho más que callar, mucho más que acallar los ruidos externos. Hacer silencio es acallar los ruidos de dentro que nos aturden, ensordecen, encierran. Ese bullicio interno de ideas e imágenes, deseos y miedos, aspiraciones y desengaños, rencillas y rencores que nos encogen, angostan, angustian. Hacer silencio es, en definitiva, liberarse del ego, liberar nuestro ser verdadero de ese otro yo superficial al que tan asidos vivimos, que cuanto más aferramos a él más nos oprime y nos impide ser lo que somos: libres y hermanos. Hacer silencio es ser lo que somos y respirar por fin en la infinitud de lo que somos y nos hace ser. 

"El Silencio asoma en el momento en que estamos situados en la fuente misma del ser; la fuente del ser no es el ser, sino 'la fuente' de ser (el ser ya está de este lado de la cortina(. Este locus previo, anterior, originante, es el silencio de la vida. Diciéndolo en términos cristianos: Yo he venido para que tengan vida y vida abundante (Jn 10,10)" (R. Panikkar). "Si por un momento nos olvidáramos de que somos profesores, albañiles, ejecutivos, etc.; si nos olvidáramos de que somos cristianos (y hasta seres humanos(, propiciaríamos con ello la apertura a una conciencia de la Realidad de la cual podemos hacernos portavoces. Para ello debemos despojarnos, desasirnos, de todo el conjunto de atributos que, si bien conforman nuestra personalidad al identificar aquello que nosotros somos exclusivamente con ellos, nos limitan y, a menudo, nos asfixian" (R. Panikkar).

Liberados del ego, la realidad se vuelve transparencia y acogida, amplitud y liberación, rostro y ternura. La espiritualidad se vuelve entonces puro dejar ser, y puro dejarse acoger.

5. Compadecer


La compasión verdadera no es un sentimiento entre otros. Es una forma de mirar, de respirar, de caminar, de ser. Y en eso consiste por fin la espiritualidad auténtica. Es la compasión activa de Jesús que curaba corazones y removía estructuras.

Yo no sé si el samaritano que bajaba de Jerusalén a Jericó se sentía o era un hombre de profunda espiritualidad, como diríamos hoy. Pero Jesús nos lo aclaró en su parábola. Un fariseo, más religioso que espiritual tal vez, le había preguntado: “Qué he hacer para heredar la vida eterna?” (Lc 10,25). Creo que estaba más preocupado por sobrevivir después de la muerte que por vivir realmente mientras vivía. 

Jesús no se anda con rodeos, como el sacerdote y el levita de su parábola. Se va derechito al corazón de la vida y de la espiritualidad, y le dice al fariseo: “Ya sabes: ama a Dios y al prójimo, que es el mismo amor”. Al fariseo, también a él, le gustan los rodeos y le pregunta, como si para amar necesitara saber: “¿Y quién es mi prójimo”. Entonces Jesús le contó la historia del herido, del sacerdote y el levita, la historia del buen samaritano. Concluye la parábola, y ahora es Jesús quien pregunta: “¿Quién de ellos –el sacerdote, el levita, el samaritano hereje– se hizo prójimo del herido?”. “El que tuvo compasión”. “Pues vete y haz tú lo mismo”.

Haz tú lo mismo y vivirás. Vivirás y no te importarán tanto el más allá y otras cuestiones. La compasión es la Vida que vence la muerte. El Espíritu de Dios es compasión que cura. Y eso es espiritualidad.
He ahí la espiritualidad para un desarrollo plenamente humano. La espiritualidad de ojos abiertos y corazón sensible. Una espiritualidad de la projimidad samaritana que no se pierde en teorías, sino que vibra ante los gozos y los dolores de los seres humanos y de todos los seres.

Una oración budista reza así:

“Me convertiré en una medicina para los enfermos,

y en su médico, en su apoyo hasta que cese la enfermedad.

Me convertiré en un abundante almacén para los pobres,

y seré el primero en proporcionarles lo que necesiten.

Sacrificaré sin vacilar mi propio ser y mis placeres,

mi bienestar, pasado, presente y futuro

para conseguir el bienestar de todos los seres”.

6. Interser

Tich Nhat Hanh, un monje budista de Vietnam, ha creado el neologismo “interser”. Escribe: 

“Si eres un poeta, podrás ver sin dificultad la nube que flota en esta página. Sin nubes no hay lluvia, sin lluvia los árboles no crecen, y sin árboles no se puede fabricar papel. Las nubes son imprescindibles para que exista papel. Si no hubiera una nube, tampoco habría una página, de modo que podemos afirmar que la nube y el papel interson…

Contemplemos de nuevo la página con más intensidad y podremos ver la luz del sol en ella… La página y la luz solar interson.

Si seguimos mirándola, podemos ver al leñador que taló el árbol y lo llevó a la factoría para que lo transformaran en papel. Y veremos el trigo…

Si contemplamos aún con mayor profundidad, incluso podemos vernos a nosotros mismos en esta página. No resulta un proceso muy difícil porque mientras la miramos forma parte de nuestra percepción. Vuestra mente y la mía, están ahí. No falta nada, están el tiempo, el espacio, la tierra, la lluvia, los minerales y el suelo, la luz solar, las nubes, los ríos, el calor. Todo coexiste en esta página. Por eso considero que la palabra “interser” debería figurar en el diccionario. “Ser” es “interser”. Sencillamente, es imposible que seamos de forma aislada si no “intersomos”. Debemos interser con el resto de las cosas. Esta página es porque, a su vez, todas las demás cosas son… La existencia de esta página implica la de todo el universo”.

Recordemos el célebre poema del mismo monje: “Llamadme por mis auténticos nombres”:

“No digas que mañana me voy

porque apenas hoy estoy llegando. 
Contémplame: llego cada segundo

para ser un brote o una rama primaveral,

para ser un pajarillo de finísimas alas

que aprende a cantar en su nuevo nido,

para ser la oruga del corazón de una flor,

para ser una gema que se esconde en la piedra. 

Apenas llego, para reír o para llorar,

para temer o para esperar.

El compás de mi corazón marca el nacimiento

y la muerte de todo lo vivo. 

Soy la mariposa metamorfoseándose en la superficie del río

y soy el pájaro que, a la llegada de la primavera, 

llega a tiempo para comerse la mariposa. 

Soy la rana que nada feliz en la charca, 

y la culebra que se acerca en silencio

y se come a la rana.

Soy un niño de Uganda, todo huesos y piel,

mis piernas son ligeras cual cañas de bambú,

y soy también el traficante de armas 

que vendió el armamento mortífero a Uganda.

Soy la chiquilla de doce años refugiada en una pequeña embarcación,

que se arroja el océano 

tras haber sido violada por un pirata.

Y soy el pirata, cuyo corazón aún no es capaz de ver y de amar. 

Soy miembro del Politburó y tengo todo el poder en mis manos,

y soy el hombre que pagó su “pacto de sangre” con los suyos

muriendo lentamente en campos de trabajo forzado. 

Mi alegría es como la primavera, 

tan cálida que brotan las flores 

por todos los caminos de mi vida. 

Mi pena es como un río de lágrimas, 

tan caudaloso que colma los cuatro océanos. 

Por favor, llámame por mis auténticos nombres,

así podré escuchar mis risas y mis llantos en una sola voz, 

así podré ver que mis alegrías y mis penas son una sola.

Por favor, llámame por mis auténticos nombres, 

así despertaré,

y la puerta de mi corazón se abrirá de par en par

a la puerta de la compasión”.

Necesitamos una espiritualidad del interser. Una espiritualidad ecológico en el sentido más amplio y profundo. Una espiritualidad de la interrelación de todoso los seres. Todo está en relación con todo. 

Necesitamos una espiritualidad de la tierra. Una espiritualidad que nos haga entonoar, como Teilhar de Chardin, un "himno a la materia", que tal vez no sea sino pura energía y espíritu, que ciertamente no es (para los ojos del creyente( sino una manifestación del Espíritu de Dios. Una espiritualidad que haga suya la vieja sabiduría de las tribus que afirman: "El espíritu duerme en la materia, se despierta en la flor, siente en el animal, sabe que siente en el hombre". Necesitamos una espiritualidad animada por la cortesía y la gentileza para con todas las criaturas, tratadas como hermanas: hermana agua, hermano fuego y hermano aire, hermana madre tierra que somos y que nos hace ser.

Necesitamos una espiritualidad fundada en la presencia universal del Espíritu y del Logos de Dios en todo el universo, desde la partícula subatómica hasta las galaxias más lejanas. Una espiritualidad que supere la imagen de un Dios separado. No sabemos definir a Dios, pero podemos decir, por ejemplo, que Dios es el corazón de cuanto es y la comunión de todos los seres.
En los Hermanos Karamazov, F. Dostoievsky describe una experiencia mística de Aliosha, que probablemente refleja las propias experiencias místicas del autor que precedían a sus episodios epilépticos. Aliosha “sentía un deseo irresistible de estrechar entre sus brazos a toda la tierra. La besó sollozando, empapándola de lágrimas y se prometió a sí mismo, con ferviente exaltación, amarla siempre. ‘Riega la tierra con lágrimas de alegría y ámala’. Esas palabras de su staretz resonaban dentro de él todavía. ¿Por quién lloraba? En su exaltación, lloraba incluso por las estrellas que temblaban en el cielo (...). Anhelaba perdonar a todos y por todo, y pedir perdón, no para él, sino para todos los demás y para todo”. 
7. Perdonar

Perdonar no es una acción aislada y puntual, dirigida desde arriba a alguien que nos ha ofendido o hecho daño culpablemente. Perdonar es una manera de mirar a todos, también al que me ha hecho daño, desde la bondad y la confianza, sabiéndome unido a él en un destino común; mirar en el otro la herida más que la culpa, y reconocer en su fondo, tanto como en el fondo de mí, la bondad como realidad última y como vocación común. 

Perdonar es situarse en un mundo herido y sin culpa, en un mundo necesitado de acogida y de confianza para que la semilla y la levadura del bien germine, crezca, fructifique. El perdón nos remite a un mundo más allá de lo que solemos entender, en un registro muy jurídico y moral, por pecado y perdón.

En Los hermanos Karamazov, El staretz Zósimo dice a su madre: 
- “Ya sé que debe haber amos y servidores, pero yo quiero servir a todos mis criados como ellos me sirven a mí. Y aún te diré más, madre: todos somos culpables ante los demás por todos y por todo, y yo más que nadie. Los demás lo ignoran, pero si lo supieran, el mundo sería un paraíso.


Un día empezó a pedir perdón a los pájaros: 

- Pájaros de Dios, alegres pájaros: perdonadme, pues también contra vosotros he pecado.

Nosotros no lo comprendíamos. Él lloraba de alegría.

- La gloria de Dios me rodeaba: los pájaros, los árboles, los prados, el cielo. Y yo llevaba una vida vergonzosa, insultado a la creación, sin ver su belleza ni su gloria.

- Exageras tus pecados –suspiraba a veces su madre.

- Lloro de alegría, no de pesar. Quiero ser culpable ante ellos… No sé cómo explicártelo… Si he pecado contra todos, todos me perdonarán y esto será el paraíso. ¿Acaso no estoy ya en él? (…). El Verbo es para todos. Todas las criaturas, hasta la más insignificante hoja, aspiran al verbo y cantan la gloria de Dios, y se lamentan inconscientemente ante Cristo. Éste es el misterio de la existencia sin pecado”.

8. Vivir

En resumen, la espiritualidad es vivir.

La espiritualidad no es algo específico y separado, sino la confianza en la vida que se expresa en todas nuestras manifestaciones vitales. Por eso se podría mirar esta nueva espiritualidad como un nuevo estilo de vida: una manera de mirar, sentir, relacionarse, vivir. Vivir a fondo. El fondo de la vida.

"Quien sabe algo acerca de la profundidad, sabe algo acerca de Dios. El nombre de este fondo infinito e inagotable de la historia es Dios. Tal es el significado de esta palabra y aquello a lo que tienden las expresiones reino de Dios y divina providencia. Y si estas palabras no tienen demasiado sentido para vosotros, traducidlas y hablad de la profundidad de la historia, del fondo y la finalidad de nuestra vida social, y de lo que os tomáis en serio, sin la menor reserva, en vuestras actividades morales y políticas. Quizá daríais el nombre de esperanza, simplemente esperanza, a esta profundidad" (Paul Tillich).

La experiencia espiritual es simplemente la experiencia de vivir en todos sus aspectos. La experiencia de Dios es el fondo de toda experiencia vital. R. Panikkar escribió: "Es la experiencia del comer, del beber, del dormir, del amar, del trabajar, del estar con uno, de darle un buen consejo, de dar un mal paso, etc., donde hay experiencia de Dios. La experiencia de Dios ... no es experiencia de nada: es la pura experiencia, es precisamente la contingencia de estar con, de vivir con, porque yo no soy, no puedo ser un ser aislado. (...). La experiencia de Dios es la raíz máxima de toda experiencia. Es la experiencia en profundidad de todas y cada una de las experiencias humanas: del amigo, de la palabra, de la conversación. Es la experiencia concomitante a toda experiencia humana: dolor, belleza, placer, bondad, angustia, frío... Concomitante a toda experiencia en tanto que nos descubre una dimensión de infinito, no-finito, noacabado" (La experiencia de Dios).


La espiritualidad es sintonizar con el aliento profundo de la vida y de todo cuanto es. El Espíritu es "aliento vital" presente en el corazón de cuanto es. Es fons vitae, fuente de vida. Es la viriditas primaveral de la vida, como lo llama Hildegarda de Bingen. Es como el verdor de la primavera y de todo cuanto vive.

La espiritualidad ha de ser, pues, necesariamente una "espiritualidad del cuerpo" (J. Moltmann). Amamos como cuerpo, confiamos como cuerpo, oramos como cuerpo. Para ser espirituales necesitamos relajarnos, liberarnos de las tensiones físicas y mentales. Para ser espirituales necesitamos respirar bien y sentirse bien en nuestro cuerpo, lo que no significa que hayamos de tener un cuerpo perfecto y gozar de una salud perfecta.
La espiritualidad del cuerpo es espiritualidad de todos los sentidos. Somos cuerpo del mundo que siente. Somos cuerpo de Dios que siente, ¿por qué no decirlo? Ves el sol ponerse en el horizonte y tus ojos contemplan a Dios en su anchura, o es como si Dios contemplara en tus ojos sin fin. Hueles una flor y hueles los aromas de Dios, o es como si Dios se gozara en todos los aromas. En la piel que palpas a Dios, o es Dios que te palpa y te acaricia. Y así con todos los sentidos. Los sentidos nos abren acceso al mundo como sacramento de Dios. Cada ser es el Todo. Cada instante, en el aquí y el ahora, es la eternidad.

La espiritualidad de los sentidos es la espiritualidad del gozo, del respiro, del descanso para todas las criaturas. Tras seis días de trabajo, los seres humanos descansan, respiran, se sienten hermanos de todos los seres, dejan descansar a la naturaleza en la paz y el gozo de Dios. Y sienten que es verdad aquel estribillo del poema de la creación: “Todo era bueno”, ”todo era muy bueno”. El día del descanso, todos nuestros sentidos sienten que algún día habremos de gozar en el sábado de la vida en la comunión de todos los seres.

9. Más allá de las creencias


Todas las religiones tradicionales –pero también los Nuevos Movimientos Espirituales– conllevan creencias: “Dios” como Persona o Ente Supremo, la elección de Israel, la encarnación de Dios en Jesús de madre virginal, la revelación del Corán a Muhammad por el ángel Gibril (Gabriel), el samsara sin fin, la reencarnación según el karma, la acumulación de méritos por los mantras… o la previsión del futuro en el calendario maya de las trece lunas.

¿Esas creencias u otras, innumerables, son esenciales para la espiritualidad? Creo que la respuesta es: rotundamente no. Las creencias no son esenciales ni siquiera en las propias religiones. Las creencias no son en ningún caso esenciales para la espiritualidad. 

Las creencias dependen siempre de la cultura, la filosofía o la imagen del mundo de cada época. Y el futuro de todas las creencias, más que nunca y más que de ninguna otra cosa, depende hoy de las ciencias empíricas. El estatuto de las creencias y su evolución futura depende también, hoy de manera muy particular, de la globalización de la información y de la pluralidad religioso-cultural creciente de nuestras sociedades. Si yo creo que Jesús es la única revelación plena y definitiva de Dios, y conozco a mi lado a un musulmán para quien el Corán revelado al Profeta es la última y plena revelación de Allah, me encuentro en un aprieto: uno de los dos se equivoca. ¿Y si, en nuestras creencias y pretensiones exclusivistas, los dos estuviéramos equivocados? No podré eludir el interrogante. Y ésa es la gracia de nuestro tiempo: ensanchar la mente y el corazón más allá del límite de nuestras creencias particulares, confesionales. Aquel que se encastilla en sus creencias no hallará paz en su corazón ni podrá vivir en paz con su hermano. Ni podrá vivir a fondo su propia religión, pues se cierra al Espíritu de la libertad, el consuelo y la fraternidad universal, que es lo único esencial de todas las religiones, más allá de las creencias. Cuanto más nos encerramos en nuestras creencias, menos espirituales somos.

Hay estudios que apuntan hacia la próxima desaparición de las religiones en los países desarrollados. Hace unos meses, la Comisión Teológica de la EATWOT (Ecumenical Association of Third World Theologians) difundió un documento de reflexión que, efectivamente, merece reflexión. El título es provocador (“Hacia un paradigma pos-religional”), y el contenido no lo es menos, viniendo como viene de una asociación de teólogas/os cristianos. Afirma nada menos que el cristianismo como religión es como un Titanic que se hunde irremediablemente, incapaz como es de flotar en las aguas profundas de la actual “sociedad del conocimiento”. Y no se refiere solamente al cristianismo, sino a todas las religiones, grandes o pequeñas, edificadas sobre un paradigma, una cosmovisión, un imaginario que fue tomando forma desde hace 10.000 años, a medida que el Homo Sapiens iba pasando de la caza y de la recolección a la ganadería y la agricultura, de una vida nómada en grupos pequeños a una vida sedentaria en aldeas o ciudades. 

Pues bien, ese paradigma ya no se sostiene. No creo que las religiones desaparezcan muy pronto. Parece seguro, sin embargo, que se irán transformando. Es indispensable que se transformen. Pero aun cuando desaparezca las religiones, no por ello se hundirá el mundo. No por ello desaparecerá la espiritualidad: la emoción de la belleza, la compasión del herido, el anhelo de infinito. 

Hoy está surgiendo un poderoso movimiento de espiritualidad laica, es decir, de espiritualidad no ligada a ninguna confesión, a ningún sistema de creencias y de ritos, a ninguna institución religiosa.


Está naciendo una nueva espiritualidad, mística y ecológica, solidaria y igualitaria, interreligiosa y planetaria. La admiración y la gratitud, el cuidado del otro, la compasión del herido no disminuye porque decaigan las religiones. Diría más bien que van en aumento. No quiero decir de ningún modo que cuanto menos religión haya más sensibilidad y bondad. Quiero decir que hay una gran mutación cultural y religiosa en curso, y que una nueva espiritualidad está emergiendo, y que no debemos mirar al pasado y aferrarnos a sus formas, sino abrirnos al Espíritu que inventa y consuela, a su soplo que anima y recrea”.

Vivir hoy la espiritualidad, más allá de todas las religiones, es dejarnos penetrar por el soplo refrescante y consolador del Espíritu, alma de nuestro tiempo, alma de nuestra alma, alma de los seres que quieren respirar y vivir. Todas las formas son pasajeras. El Espíritu renueva la vida, renueva a los seres, renueva a las instituciones religiosas, para que sigan cuidando la vida en un mundo cambiante y complejo, herido y vulnerable, global y plural.
La espiritualidad no debe desaparecer, ni creo que desaparecerá. El mundo está lleno de Espíritu, y creo que camina – a través de todos los azares y de todos los dramas – hacia una manifestación siempre mayor del Espíritu, de la conciencia y de la sensibilidad, de la belleza y de la ternura, de la reverencia y del cuidado. Y en eso consiste la espiritualdidad, con religión o sin ella.

He aquí un texto de P. Tillich: “Permitidme que acabe como empecé, con unas palabras personales. Creedme, vosotros, los que sois religiosos y cristianos: no seríamos dignos de enseñar el cristianismo, si lo hiciéramos en beneficio del cristianismo. Y creedme también, vosotros, los que sois ajenos a la religión y vivís muy lejos del cristianismo: no es nuestro propósito que os hagáis religiosos y cristianos, cuando interpretamos la llamada de Jesús en relación a nuestro tiempo. Si decimos que Jesús es Cristo, no es porque nos trajera una nueva religión, sino porque es el final de la religión, porque está por encima de la religión y de la irreligión, por encima del cristianismo y del no cristianismo. Si difundimos Su llamada, es porque se trata de la llamada dirigida a todos los hombres de todas las épocas para que reciban al Nuevo Ser, ese poder de salvación oculto en nuestra existencia, que nos libra de la fatiga y de la carga, y que da alivio a nuestra alma.

No preguntéis ahora qué haremos o qué actos se seguirán de este Nuevo Ser, de este alivio de nuestra alma. No lo preguntéis; como no preguntáis por qué los frutos buenos se siguen de la bondad del árbol. Así es. El acto sigue al ser, y un nuevo acto, un acto mejor, un acto más vigoroso, sigue a un nuevo ser, a un ser que es mejor y más vigoroso. Nosotros y nuestro mundo seríamos mejores, más veraces y más justos, si en nuestro mundo hubiera más alivio para las almas. Nuestros actos serían más creadores, más conquistadores, conquistadores de la tragedia de nuestro tiempo, si brotaran de un nivel más profundo de nuestra vida. Ya que nuestra profundidad creadora es aquella profundidad en la que el sosiego está en nosotros” (“El yugo de la religión”, en Se conmueven los cimientos de la tierra, p. 159).
Un cuento sufí: Dos ermitaños vivían juntos en una isla. Una vez, un maestro monje fue a verlos y quedó horrorizado al observar cuán torpes eran las oraciones que hacían. Y les enseñó larga y detenidamente las oraciones "canónicas", las fórmulas y los ritos correctos. Cuando consideró que ya lo habían aprendido todo suficientemente, los despidió gustosamente y, al irse, les dijo que quien rezaba dichas oraciones como él se lo había enseñado se hacía capaz de caminar sobre el agua. Subió a la barca y ya se dirigía a su monasterio por mar, cuando escuchó que los dos ermitaños estaban cantando y que lo hacían tan torpemente como antes. "¡Es lamentable! (dijo para sí( Algunos son incapaces de aprender nada". En eso, sintió detrás la voz de alguien. Eran los dos ermitaños, que decían: "Venerable Maestro, hemos olvidado las instrucciones que nos has dado para orar correctamente. ¿Puedes enseñarnos de nuevo?".


Y un chiste judío para terminar. Un judío se sentó en la terraza de una cafetería junto a un hombre muy mayor, y de pronto se da cuenta con asombro que el hombre mayor es Dios mismo. El judío le pregunta: “Oh mi buen Dios! Dime de una vez: ¿cuál es la verdadera religión?”. Dios le responde con una sonrisa: “No tengo ni idea, hijo mío. Nunca he practicado ninguna religión”.
José Arregi

Zaragoza, 2 de diciembre de 2012
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